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1  �Definido aquí como aquel que comprende las dos primeras categorías de la clasificación Nacional de Actividades Económicas: (1) Agricultura, ganadería, caza y sus 

servicios; (2) Silvicultura y explotación forestal.

2  �Véase, por ejemplo, la nota de prensa publicada por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación el 15 de julio de 2022, a propósito de la presentación del informe 
“Diagnóstico de la Igualdad de Género en el Medio Rural 2021”

Celebrar anualmente el Día 
Internacional de las Mujeres Rurales 
implica, a la vez, un reconocimiento 
y un estímulo; un reconocimiento 
de las labores que llevan a cabo 
las mujeres que viven y trabajan 
en el ámbito rural, y un estímulo 
a incrementar su participación en 
la economía del sector primario, 
asumiendo puestos de más nivel y 
mayor responsabilidad. 

Lo cierto es que el predominio de 
los hombres en las actividades 
agrícolas y ganaderas es muy notorio. 
De las aproximadamente 770.000 
personas que actualmente trabajan 
en España en el sector agrario1, 
solo 181.000 son mujeres: es decir, 
por cada 100 hombres, 31 mujeres. 
Las diferencias entre comunidades 
autónomas son, sin embargo, 
significativas (Gráfico 1). En Asturias 
y Cantabria —comunidades con 
una ocupación agraria total por 
debajo de la media nacional— la 
relación entre mujeres y hombres 
ocupados en el sector agrario es 
aproximadamente de 70/100. En 
cambio, en Murcia y Extremadura 
—las dos comunidades con mayor 

ocupación agraria— el número de 
mujeres empleadas por cada 100 
varones empleados es mucho más 
bajo (34 y 10, respectivamente). 
Por tanto, las mujeres que trabajan 
en la agricultura y la ganadería no 
están más presentes en aquellas 
comunidades con más empleo 
en el sector primario; más bien al 
contrario, la participación laboral 
femenina se aproxima más a la 
masculina en los territorios en los 

que la agricultura y la ganadería 
generan menos puestos de trabajo. 

Si la aproximación entre las tasas 
de empleo masculinas y femeninas 
se considera una condición 
necesaria para avanzar hacia la a 
menudo reivindicada “igualdad 
real entre mujeres y hombres en 
el medio rural2”, la tendencia es 
poco halagüeña. Tomando como 
referencia temporal el inicio de 
la Gran Recesión, se observa una 
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creciente masculinización del 
empleo agrario. En 2008, el sector 
empleaba a 40 mujeres por cada 
100 varones; en 2016 este indicador 
alcanzó a su valor más bajo (30), 
recuperándose ligeramente hasta 
2019 para volver a caer en 2020. 
Desde entonces, la relación entre 
mujeres y hombres empleados en 
el sector agrario apenas ha variado 
(Gráfico 2). 

Al examinar con más detalle la 
evolución del empleo femenino 
en este sector, se observa que 
la caída más intensa se produce 
entre las trabajadoras autónomas 
(sin empleados)3, cuyo número ha 
descendido de 95.000 en 2008 a 
apenas 64.000 en 2022. También 
las asalariadas —la modalidad de 
empleo más frecuente— han sufrido 
un descenso importante durante 
el mismo periodo (desde 124.000 a 
107.000). En cambio, las empleadoras 
(trabajadoras autónomas con 
empleados) muestran desde el final 
del periodo de crisis económica 
(2014) una tendencia ascendente, 
aunque con oscilaciones. Cabe 
destacar que el aumento de las 
mujeres empleadoras en este 
sector ha sido más intenso que 
el de los varones empleadores, si 
bien el número de ellas (9.600) es 
aproximadamente cuatro veces 

 
3  �En esta categoría incluímos, además, a 

cooperativistas y ayudas familiares

menor que el de ellos (37.700) 
(Gráfico 3). 

Sin duda, numerosas mujeres 
trabajan en la agricultura y la 
ganadería sin que figuren en 

alguna de estas categorías de 
actividad formal. No constan 
como trabajadoras autónomas 
(con o sin empleados) ni como 
asalariadas, pero realizan labores 
indistinguibles de las de unas y otras. 
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Son, en muchos casos, mujeres 
que contribuyen informalmente 
a la explotación agraria familiar, 
bien de manera habitual, 
dedicando unas horas cada día, 
bien contingentemente, según lo 
requieran las muchas vicisitudes a las 
que está sometida la actividad en el 
campo. Intercalan esas actividades 
laborales bajo sol y lluvia, que 
escapan a la contabilidad nacional 
y las estadísticas del empleo, con su 
trabajo principal: el cuidado de la 
casa y de las personas dependientes 
en el hogar (niños y/o personas 
mayores). En el recientemente 
publicado “Diagnóstico de la 
Igualdad de Género en el Medio 
Rural 2021” se puede leer que las 
mujeres rurales dedican al trabajo 

doméstico cinco veces más tiempo 
al día que los hombres (ellas, casi 10 
horas; ellos, menos de dos horas). 
Los hombres se vuelcan en el trabajo 
en el campo, muy exigente por las 
condiciones en las que se lleva a 
cabo; las mujeres se consagran al 
cuidado del hogar, pero el medio de 
vida de la familia (el negocio familiar) 
también forma parte de su día a día. 
¿Cabe esperar que las niñas y jóvenes 
que crecen en esos contextos cojan 
el testigo asumiendo este modelo de 
producción económica y familiar?

En un entorno estructuralmente tan 
desigual como el que reflejan los 
datos hasta aquí expuestos, conseguir 
“la igualdad real entre mujeres y 
hombres en el medio rural” es uno de 

esos objetivos normativos 
inespecíficos que, como tales, suelen 
ser inalcanzables. Más eficaz parece 
reivindicar la capacidad demostrada 
de las mujeres para desempeñar 
trabajos tradicionalmente 
considerados masculinos con tanta 
productividad y tanto valor añadido 
como los hombres. La mejor manera 
de reconocer y alentar el trabajo de 
estas mujeres es seguramente 
procurándoles condiciones laborales 
equiparables a las de quienes, con 
cualificaciones y jornadas semejantes, 
trabajan en las ciudades, y poniendo a 
su alcance servicios que les permitan 
descargarse de tareas que 
comprometen su tiempo de ocio y su 
bienestar personal  

4

D
ía
 In
te
rn
ac
io
na
l d
e 
la
s M

uj
er
es
 R
ur
al
es
 

| 
DI
RE
CC
IÓ
N
 D
E 
ES
TU
DI
O
S 
SO
CI
AL
ES
 
- 

es
oc
ia
le
s@
fu
nc
as
.e
s

>>

https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/temas/igualdad_genero_y_des_sostenible/diagnostico_igualdad_mediorural_2021_tcm30-615197.pdf
https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/temas/igualdad_genero_y_des_sostenible/diagnostico_igualdad_mediorural_2021_tcm30-615197.pdf
https://www.mapa.gob.es/es/desarrollo-rural/temas/igualdad_genero_y_des_sostenible/diagnostico_igualdad_mediorural_2021_tcm30-615197.pdf
mailto:esociales@funcas.es

